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CANTO 1 - DE ENTRADA - Es por tu gracia 
 

Relato de la Gracia de Navidad, resumida 
 

Salmo 112  

Canto 2 – Bless the Lord (canta mi alma a Dios) 

Alabad, siervos del Señor, 

alabad el nombre del Señor. 

Bendito sea el nombre del Señor, 

ahora y por siempre: 

de la salida del sol hasta su ocaso, 

alabado sea el nombre del Señor. 

 

El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 

su gloria sobre los cielos. 

¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 

que se eleva en su trono 

y se abaja para mirar 

al cielo y a la tierra? 

 

Levanta del polvo al desvalido, 

alza de la basura al pobre, 

para sentarlo con los príncipes, 

los príncipes de su pueblo; 

a la estéril le da un puesto en la casa, 

como madre feliz de hijos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

Canto 2 – Bless the Lord (canta mi alma a Dios) 

 
 
 

Durante mucho tiempo me he preguntado por qué tenía Dios preferencias, por qué no recibían 
todas las almas las gracias en igual medida… Jesús ha querido darme luz acerca de este 
misterio. Puso ante mis ojos el libro de la naturaleza y comprendí que todas las flores que él ha 
creado son hermosas, y que el esplendor de la rosa y la blancura del lirio no le quitan a la 
humilde violeta su perfume ni a la margarita su encantadora sencillez... Eso mismo sucede en el 
mundo de las almas, que es el jardín de Jesús…Comprendí también que el amor de Nuestro 
Señor se revela lo mismo en el alma más sencilla que no opone resistencia alguna a su gracia, 
que en el alma más sublime. 
Abajándose de tal modo, Dios muestra su infinita grandeza. Así como el sol ilumina a la vez a los 
cedros y a cada florecilla, como si sólo ella existiese en la tierra, del mismo modo se ocupa 
también Nuestro Señor de cada alma personalmente, como si no hubiera más que ella. 



Canto 2 – Bless the Lord (canta mi alma a Dios) 

SALMO 130 

Canto 3 – El Señor es mi pastor 

 

Señor, mi corazón no es ambicioso, 

ni mis ojos altaneros; 

no pretendo grandezas 

que superan mi capacidad; 

sino que acallo y modero mis deseos, 

como un niño en brazos de su madre. 

Espere Israel en el Señor 

ahora y por siempre. 

Canto 3 – El Señor es mi pastor 
 
 

Jesús se complace en mostrarme el único camino que conduce a esa hoguera divina. Ese camino es el 
abandono del niñito que se duerme sin miedo en brazos de su padre... «El que sea pequeñito, que venga 
a mí», dijo el Espíritu Santo por boca de Salomón. Y ese mismo Espíritu de amor dijo también que «a los 
pequeños se les compadece y perdona». Y, en su nombre, el profeta Isaías nos revela que en el último 
día «el Señor apacentará como un pastor a su rebaño, reunirá a los corderitos y los estrechará contra su 
pecho». Y como si todas esas promesas no bastaran, el mismo profeta, cuya mirada inspirada se hundía 
ya en las profundidades de la eternidad, exclama en nombre del Señor: «Como una madre acaricia a su 
hijo, así os consolaré yo, os llevaré en brazos y sobre las rodillas os acariciaré».  
 
Sí, madrina querida, ante un lenguaje como éste, sólo cabe callar y llorar de agradecimiento [1vº] y de 
amor... Si todas las almas débiles e imperfectas sintieran lo que siente la más pequeña de todas las 
almas, el alma de tu Teresita, ni una sola perdería la esperanza de llegar a la cima de la montaña del 
amor, pues Jesús no pide grandes hazañas, sino únicamente abandono y gratitud,… 
He aquí, pues, todo lo que Jesús exige de nosotros. No tiene necesidad de nuestras obras, sino sólo de 
nuestro amor. Porque ese mismo Dios que declara que no tiene necesidad de decirnos si tiene hambre, 
no vacila en mendigar un poco de agua a la Samaritana. Tenía sed... Pero al decir: «Dame de beber», lo 
que estaba pidiendo el Creador del universo era el amor de su pobre criatura. Tenía sed de amor... 
(Manuscrito  B, inicio) 

Canto 3 – El Señor es mi pastor 
 

Pausa 
 

SALMO 22 

Canto 3 – El Señor es mi pastor 

 

El Señor es mi Pastor, nada me falta: 

2 en verdes praderas me hace recostar; 

 

me conduce hacia fuentes tranquilas 

3 y repara mis fuerzas; 

me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre. 

 

4 Aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú vas conmigo: 

tu vara y tu cayado me sosiegan. 



 

5 Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa. 

 

6 Tu bondad y tu misericordia me acompañan 

todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. 

Canto 3 – El Señor es mi pastor 
 

 
Dios no me pide ya nada... Al principio me pedía una infinidad de cosas. Durante algún tiempo 
pensé que ahora, como Jesús no me pedía nada, tendría que caminar dulcemente en la paz y en 
el amor, haciendo solamente lo que él me pedía... Pero tuve una inspiración. 
Dice santa Teresa que  es necesario alimentar el amor. Cuando estamos en tinieblas, en 
sequedades, la leña no se encuentra a nuestro alcance; pero ¿no tendremos que echar en él al 
menos unas pajitas? Jesús es lo bastante poderoso para alimentar él solo el fuego; sin 
embargo, le gusta vernos echar en él algo que lo alimente. Es éste un detalle que le agrada, y 
entonces arroja él al fuego mucha leña. A él nosotras no le vemos, pero sentimos la fuerza del 
calor del amor. 
Yo lo he visto por experiencia: cuando no siento nada, cuando soy INCAPAZ de orar y de 
practicar la virtud, entonces es el momento de buscar pequeñas ocasiones, naderías que 
agradan a Jesús más que el dominio del mundo e incluso que el martirio soportado con 
generosidad. Por ejemplo, una sonrisa, una palabra amable cuando tendría ganas de callarme o 
de mostrar un semblante enojado, etc., etc. 
¿Comprendes, Celina querida? No es para ganar méritos, es por agradar a Jesús... Cuando no 
tengo ocasiones, quiero al menos decirle muchas veces que le amo. Esto no resulta difícil, y 
alimenta el fuego; aun cuando me pareciese que está apagado ese fuego del amor, me gustaría 
echar en él alguna cosa, y Jesús podría entonces reavivarlo. Tal vez pienses que yo hago 
siempre esto que digo. Pues no, no siempre soy fiel. Pero no me desanimo nunca, me 
abandono en los brazos de Jesús. (Cta 143 A Celina, 23 de julio de 1893) 

Canto 3 – El Señor es mi pastor 

 
Pausa 
 
 
 

Mt 11, 25-30 

En aquella ocasión Jesús tomó la palabra y dijo: — ¡Te alabo, Padre, Señor de 

cielo y tierra, porque, ocultando estas cosas a los sabios y entendidos, se las diste 

a conocer a la gente sencilla!  Sí, Padre, ésa ha sido tu elección.  Todo me lo ha 

encomendado mi Padre: nadie conoce al Hijo sino el Padre; nadie conoce al 

Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo decida revelárselo.  Acudid a mí, los que 

andáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré.  Cargad con mi yugo y aprended 

de mí, que soy manso y humilde de corazón, y os sentiréis aliviados.  Porque mi 

yugo es blando y mi carga es ligera.  
 



 

Canto 4 - Al Amor más sincero 
 
Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles...» 
Mi camino es todo él de confianza y de amor, y no comprendo a las almas que tienen miedo de tan 
tierno amigo. A veces, cuando [2rº] leo ciertos tratados espirituales en los que la perfección se presenta 
rodeada de mil estorbos y mil trabas y circundada de una multitud de ilusiones, mi pobre espíritu se 
fatiga muy pronto, cierro el docto libro que me quiebra la cabeza y me diseca el corazón y tomo en mis 
manos la Sagrada Escritura. Entonces todo me parece luminoso, una sola palabra abre a mi alma 
horizontes infinitos, la perfección me parece fácil: veo que basta con reconocer la propia nada y 

abandonarse como un niño en los brazos de Dios. (Cta. P. Roulland, 9 mayo 1897) 
 
¡Qué dulce es, Madre querida, el camino del amor! Es cierto que se puede caer, que se pueden cometer 
infidelidades; pero el amor, haciéndolo todo de un sabor, consume con asombrosa rapidez todo lo que 
puede desagradar a Jesús, no dejando más que una paz humilde y profunda en el fondo del corazón...  
 
El, el Doctor de los doctores, enseña sin ruido de palabras... Yo nunca le he oído hablar, pero siento que 
está dentro de mí, y que me guía momento a momento y me inspira lo que debo decir o hacer. Justo en 
el momento en que las necesito, descubro luces en las que hasta entonces no me había fijado. Y las más 
de las veces no es precisamente en la oración donde esas luces más abundan, sino más bien en medio 
de las ocupaciones del día... (Final Manuscrito A) 

Canto - Al Amor más sincero 
 

Pausa 
 
 

Lucas 18,9-14 

Por algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, les contó esta 

parábola: —Dos hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo, el otro 

recaudador.  El fariseo, de pie, oraba así en voz baja: Oh Dios, te doy gracias 

porque no soy como el resto de los hombres, ladrones, injustos, adúlteros, o como 

ese recaudador. Ayuno dos veces por semana y pago diezmos de cuanto 

poseo.  El recaudador, de pie y a distancia, ni siquiera alzaba los ojos al cielo, sino 

que se golpeaba el pecho diciendo: Oh Dios, ten piedad de este pecador.  Os 

digo que éste volvió a casa absuelto y el otro no. Porque quien se ensalza será 

humillado y quien se humilla será ensalzado.  
 

Canto -5 - Lo que agrada a Dios 
 
Lo que le agrada a Dios en mi pobre alma. Lo que le agrada es verme amar mi pequeñez y mi pobreza, es 
la esperanza ciega que tengo en su misericordia... 
Este es mi único tesoro. Madrina querida, ¿por qué este tesoro no va a ser también el tuyo...? 
 
Comprende que para amar a Jesús, cuanto más débil se es, sin deseos ni virtudes, más cerca se está de 
las operaciones de este Amor consumidor y transformante... 
Pero es necesario aceptar ser siempre pobres y sin fuerzas, y eso es precisamente lo difícil, pues «al 
verdadero pobre de espíritu ¿quién lo encontrará? Hay que buscarle muy lejos», dijo el salmista... No dijo 
que hay que buscarlo entre las almas grandes, sino «muy lejos», es decir, en la bajeza, en la nada... 
Mantengámonos, pues, muy lejos de todo lo que brilla, amemos nuestra pequeñez, deseemos no sentir 
nada. Entonces seremos pobres de espíritu y Jesús irá a [vº], buscarnos, por lejos que nos encontremos, 
y nos transformará en llamas de amor... ¡Ay, cómo quisiera hacerte comprender lo que yo siento...! La 



confianza, y nada más que la confianza, puede conducirnos al amor... (Cta. 197 a Sor María del Sgdo. 
Corazón, 17 septiembre 1896)  

Canto -5 - Lo que agrada a Dios 
 
 

RESONANCIAS 

 
PADRENUESTRO, ORAIÓN  
 

Canto - 6 FINAL - En mi debilidad 
 


